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Antes, Sa 
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, era para unos pocos; este auo 
queremos, exigimos, que la ¡Mo-

ño que viene ¡¡sea para 

E <53 * i l v u e l o J e ni pluma 

en el fre 
Le ví en la cima da un monte 

de nuestras posiciones avanza-
das. El perfil.de su rostro esta-
ba realzado por el disco rojo 
del sol naciente. A sus- pies 
ocultando un abismo que sepa • 
ra—simbólico — nuestros para-
petos de ios parapetos rojos, 
una densa niebla, en cuyo seno 
se mueven difuminadas som-
bras. Es la hora del relevo» 

En la posición' contraria se 
oyen descargas cerradas, y sil-
bar por todas partes los proyec-
tiles que cruzan la nube de ga-
sas en que nuestros soldados se 
envuelven. Por cuatro veces tu-
vo que echarse a tierra porque 
de vez en 'cuando los tiros se 
dirigían hacia las alturas. 

- Le he visto bajar por los ás-
peros caminos la ladera del 
monte y unirse a nuestros mo-
zos valientes que regresan de las 
avanzadillas; escachar con inte 
rés tos incidentes de la noche 
de guardia; vaciar sus petacas 
en obsequio de aquellos mu 
chachos, que entre sacos de 
8raga o de pié en zanjas, pasa 
rcm doce horas apenas de ta-

• baco porque las más elemental 
prudencia así lo reclama. 

He visto al «pater» azuzar la 
hoguera que en el corral del cor 
fijo tenía preparada para que 
nuestros soldados, que pasaron 
11 noch? en guardia, pudieran 
calentarse bien antes de acostar 
se en los sacos de paja. 

He visto que después hacía 
sus rezos, que el altar para el 
Santo Sacrificio preparaba, que 
buscaba al soldado enfermo pa-
ra darse cuenta de cómo se en» 

\ cuentra; que a todos llamaba 
p®r su nombra y que con todos 
afablemente conversaba 

Le he visto hacerse torio para 
todos los moradores de aquella 
montaña; llevar con iodos el sa-
crificio de esa vida de privacio-
nes; celebrar con dignidad las 
inocentes algaradas; hacer de 
sastre, zapatero y hasta, cuando 
la necesidad lo ha reclamado, 
rapar la barba a algún precoz 
falangista que anduvo moroso 
en dejarse segar la primera co-
secha de su alegre caía. 

Yo le he visto, sobre todo, ser 
siempre en todo y para todos el 
padre de almas. 

CRISVIN REG1M 
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Tengo la dicha de que un Angel, 
un lindo Angel, alegre e ilumine 
mis días. Ese Angel, en forma da 
niña guapa, muy guapa, de niña 
lista, muy lista, de niñ'i buena, muy 
buena, ese Angel es mi sobrina. 

Hasta hace unos meses, mediado 
el estío., era única y totalmente una 
niña. Absorvida por los juegos pro 
píos de sus cuatro años, vivía sin 
preocupaciones, sin sobresaltos, 
amparada por su fe en el mundo, 
que juzgaba bueno; en los hombres, 
que juzgaba bondadosas, y en Ihs 
cosas, que juzgaba bellas, 

Cuanto hacía y decía eran gra-
cias, y si alguna vez sus caprichos 
desentonaban en el cuadro maguí 
fíco creado por sus «cosas»—divi-
nas «cosas» de un ser sin mácula— 
se',nos antojaban caprichos, origina 
les caprichos que, quizá, de mo-
mento nos molestaban, pero que 
presto, en el transcurso de unos se 
gundos, nos solazaban y divertían. 

Otros años la Nochebuena signi-
ficaba para ella la consagración de 
toda una vida feliz yr ie i te . . Y la 
esperaba con el alborozo natural de 
toda criatura que se siente extrema 
damente mimada y agasajada, pen 
saudo que los demás hombres tam 
bién aman a los demás niños de su 
edad y condiciones. Recuerdo que 
en el pasado, asombrada ente la 
profusión de manjares que le brinda 
ban sus ¿favores, inquirió la causa 
de tal derroche, ¡desacostumbrado 
en el resto de los días. Yo la expli-
qué concisamente lo que significa-
ban: «Bsta noche, la dije, celebra 
ei mundo cató ico el nacimiento de 
Jesús. Hace muchos cientos de 
años el estado del mundo era into-
lerable. Había una necesidad de 
creer, y nadie creia; había una nece 
sidad de reformar las costumbres 

públicas, y nadie hallaba el medio 
de regenerarlas. 

Necesitábase una revolución ge 
neral en los espíritus y en los cora* 
zonas. La humanidad precisaba 
de un asilo, de un consuelo, de 
un principio moralizador. ¿Dónde 
se encontraba? ¿Da dónde había de 
venir? ¿Del Cielo o de ía tierra? Del 
cielo y de la tierra vino justamente. 
En un rincón de la Jadea había na-
cido el que tenía la misión divina y 
sublime de regenerar el mundo. De 
la humilde cabaña de Galilea salió 
1a buena nueva pregonando un 
Dios único, la fraternidad, la igual-
dad de Sos hombres, y un reinado 
de virtud, de verdad y de justicia». 
Así la hablé, y su inteligencia un 
tanto anticipada, comprendió. 

Hoy, con ocasión da disponernos 
a celebrar muy íntima y recatada-
mente ia festividad suprema de la 
Cristiandad, desplazados nuestros 
corazones hacia los lugares en que 
España defiende la civilización del 
mundo frente a las hordas de asesi-
nos e incendiarios, mi Angel bello, 
mi sobrina linda sentenció contrita: 

— ¡Qué pena, tiíto, que pena que 
esos hombres malos que se llaman 
rojos no quieran que los niños jue-
guen como antes, comiendo confi-
turas y cantando villancicos. .! 

Y sus grandes ojos se posaban en 
nuestras caras de lamentable serie 
dad, que, juntamente a los anaque-
les vacíos, denotaban sin duda nin-
guna que este año ¡ha hecho impo-
sible la maldad de unos hombres la 
celebración de la Nochebuena, de 
una santa Nochebuena en la que 
los niños y los mayores, todos, ríen 
y gozan, comiendo confituras y can 
tando villancicos... 

A. BEA. 

r a r i i l ssei igo r í a p e 
estas treats a mi 

«Esta Noche es Nochebuena»; 
yo se que todavía recuerdas es-
te grito. Porque tú no fuiste roa 
lo; porque tú, cuando eras niño, 
ansiabas, como yo, que llegara 
esa noche en la que nace el Ni-
ño-Dios, en la que pensabas to-
dos los días del año, en la que 
tenías puestas un montón de 
ilusiones; en la que marchabas 
con tus padres a la «misa de ga 
lio«, en la que jurarías que ha-

bías oído cantar al gallo que 
nunca cantó. 

7 esos recuerdos no lo»s borra 
una guerra porque los forjó la 
paz; porque ya no los ovidarás, 
esta noche sentirás las nostal-
gias de tu apostasía y ansiarás 
volver a tus años, cuando espe-
rabas la «misa de gallo» para oír-
le al gallo que nunca cantó, pa* 
ra comer los turrones que pron-
to te saciaban y para probar tu 
resistencia para el sueño, que 
siempre te dormías. 

Y yo lo celebraré como siem-
pre; tornaré la familia por el 
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Yo recuerdo dulcemente... 

Estaban blancas las calles 
y los caminos cubiertos... 
Y todo el pinar tan blanco 
solitario entre los vientos... 

¡Qué noche la Nochebuena...! 
Qué noche de pensamientos, 
blancos como la nieve 
juguetonas como el fuego. 

Las calles no están desiertas 
bajo 1a luna y el cielo, 
que las cruzan las mujeres 
y los niños y los viejos... 

¡Qué misas aquellas misas 
del gallo cantanne.ro..,í 

Burdos pastores cantaban 
villancicos da recuerdo, 
que se clavaban en So hondo, 
en lo azul de los luceros... 

Y mi madre recostada 
dulcemente, junto al fuego, 
me contaba las historias 
del mal niño y el buen viejo, 
de aquel tesoro escondido, 
y el de los ruidos del viento, 
y el de muchachos perdidos 
que se marcharon al cíalo, • 
porque el «niño» los llamaba 
para dulces compañeros... 
jqué nochebuenas, Dios mió, 
aquellas ías de mi pueblo...! 

Yo 
recuerdo dulcemente, 

dulcemente lo recuerdo 
entre el frío de la muerte 
que sopla en el parapeto... 

RITMO AZUL 

Bsta noche, desde radio Sala-
manca, a las nueve y media, el 
Jefe Nacional ds Falange Espa-
ñola, cantarada ManuelHedilla, 

dirigirá la palabra a todos 
los españoles. 

Todos los españoles deben oir 
la voz de la Falange. 

¡ARRIBA ESPAÑA! 

grupo de camaradas, que e s 
casi más que ella porque les 
considero coma santa Herman-
dad; y oiré la «misa del gallo», 
sin dormirme por que te tengo 
frente a mí y eres mi enemigo; 
v otro año, cuando vuélva la 
Nochebuena, el Niño-Dios vol-
verá a nacer en la España que 
habremos forjado con sangre y 
sacrificio y recordaré la alegría 
de mi niñéz; y también la del 
parapeto, cuando te tenia enfren-
te, para defender la Patria. 

Diario de Teruel — Diario de Teruel, 24/12/1936, página 2


